
DOMINGO de RAMOS–A 

    27 de marzo de 2026 
 

 

MONICIÓN DE ENTRADA 

En nuestro proceso cuaresmal de conversión, llegamos a este Domingo de Ramos, con el 
que iniciamos la Semana Santa, que nos conducirá a la gran fiesta de la Pascua. 

Son días de acompañar a Jesús en su camino hacia la cruz. Días para cruzar nuestra 
mirada con la suya y comprender que ese inmenso amor, que le lleva a entregar la vida por todos 
nosotros, hemos de saber compartirlo con quienes nos rodean. 

Acompañemos a Jesús en su pasión y muerte, para que podamos compartir, todos unidos, 
la alegría de su Resurrección. 

 
SALMO  

 

 

 

 

 
ORACIÓN DE LOS FIELES:  

(Animador/a): Fortalecidos por la palabra y por el ejemplo de Jesús, pidamos a nuestro Padre del 
cielo que el sufrimiento y la muerte de su Hijo dé fruto en nosotros y en todos los hombres. 

 

• Por una Iglesia servicial, en salida, que sea fiel y no tenga miedo a predicar a todos la 
Buena Nueva de la Cruz y Resurrección de Jesús. ROGUEMOS AL SEÑOR 

• Por todos los cristianos, para que aprendamos a seguir a Jesús en su forma de servicio y 
en su negación de sí mismo para llevar alegría y esperanza a los que nos 
rodean.  ROGUEMOS AL SEÑOR 

• Por los que rigen los destinos de los pueblos, para que gobiernen con rectitud y justicia y 
fomenten la paz. ROGUEMOS AL SEÑOR 

• Por los que tienen su vida marcada por el dolor, la enfermedad y el sufrimiento para que, 
participando del cáliz de la pasión, a semejanza de Cristo, encuentren a Jesús que continuó 
solo y con dolor en su camino de sufrimiento y tengan la firme esperanza de participar con 
Él en su gloria.  ROGUEMOS AL SEÑOR 

• Por todos nosotros y nuestra Unidad Pastoral que nos disponemos a celebrar la Pascua 
del Señor Jesús, para que su muerte y resurrección se realicen en nuestra vida de 
cristianos.  ROGUEMOS AL SEÑOR 
 

(Animador/a): Oh Dios y Padre nuestro: Escucha nuestras súplicas, y ayúdanos a comprender tu 
lenguaje de confianza y misericordia, de reconciliación y perdón, de libertad y comprensión, por 
Jesucristo nuestro Señor. 
  



SUGERENCIA PARA QUIEN ENSAYE EL SALMO 

Lo que sigue es una propuesta de explicación a los fieles del sentido que tiene el salmo en el conjunto de las lecturas del día. 

El salmo de hoy (21) expresa la oración de Jesús al Padre en momento de su pasión y la súplica 
de todo creyente en el momento del dolor extremo: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 
abandonado?” Es el “Siervo de Yahvéh”, descrito por Isaías quien habla, es Jesús que se despoja 
de su condición divina (Filipenses) y a quien vemos padecer y morir según el relato de Mateo. 
 

   "CON RAMOS EN NUESTRAS MANOS" 

 

Cerca de Jerusalén  

preparas, Señor, tu entrada:  

sobria, sencilla, emotiva,  

de humildad coloreada. 
 

No montas en un caballo,  

vencedor en mil batallas.  

Llegas montado en un asno,  

en un animal de carga. 
 

No te escoltan los soldados  

empuñando sus espadas.  

Tus amigos sólo ostentan  

ramas de olivos y palmas. 
 

Te aclaman por Rey bendito  

entre vibrantes hosannas.  

De la boca de los niños  

sacas, Señor, tu alabanza. 
 

Tu Reino es Reino de paz.  

No dispone de más armas  

que el sol de tu Corazón  

y el agua de tu Palabra. 
 

También nosotros, Señor,  

hemos entrado en tu casa  

con ramos en nuestras manos,  

en profunda acción de gracias. 
  

Queremos acompañarte  

en esta Semana Santa:  

sufrir la Pasión contigo,  

resucitar en tu Pascua. 
 

José Javier Pérez Benedí 


